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Estas cuatro palabras: Progreso 
hacia la Unidad, nos darán al pun
to la doble llave que ha de facilitar
nos la entrada del «sendero angos
to».

l.° Progreso....—Como ya se ha 
visto, la Actividad (Karma) es una ¡ 
lei universal, i en un todo idéntica' 
al sér. Si dejando de permanecer ac-¡ 
tivos no podemos existir , menos) 
aún, sin tal requisito, nos será dado 
progresar. Si hoi nos encontramos 
aquí, débese a que nuestras activi
dades se harmonizan con las del me
dio en que vivimos. Para que nues
tro estado su" 
se eleve o se 
que obremos de un modo diferenteí 
del acostumbrado. «Lo que tiene 
parecido tiende a juntarse», dice el í 
refrán: si, en el medio que actual-' 
mente nos rodea, modificamos nues
tras actividades de conformidad con 
otro al que deseamos pasar, es segu
ro que iremos a él, arrastrados, co
mo quien dice, por la fuerza de las 
cosas. Para algunas personas, eso 
constituye propiamente un hecho de 
esperieucia. Además, todas las par
tes de nuestro sér obtienen su desa 
rrollo a beneficio del empleo metó
dico de nuestras actividades: la na
turaleza moral obedece a esa lei, de 
igual manera que obedecen a la mis
ma nuestros músculos o el orgauis-; 
mo de nuestra mentalidad. El ocio 
equivale a la estancación; es lo mis
mo que la muerte. Para crecer, ne
cesitamos permanecer activos : no 
existe otro método.

2o ...hacíala Unidad.—La dife
rencia entre las cosas existe en todos 
los planos de la manifestación, i fue
ra de ellos en parte alguna. Para 
que se logre el objetivo, para que 
vayamos directamente hacia la Uni
dad, es de suyo indispensable que 
desaparezcan aquellas diferencias; o, 
en otros términos, debemos eliminar 
al egoísmo de nuestra propia natura
leza. El desinterés en la vida, cons
tituye, por lo tanto, una condición 
absoluta para el crecimiento. Tanto 
el egoísmo, como el instinto de sepa- 
ratividad en que se informa, nunca 
es posible que determinen nuestra 
situación, como no sea en las rejió- 
nes donde impera lo diverso. Para 
alcanzar el punto central, es necesa
rio en absoluto que antes renuncie
mos a esa idea de separación. El 
deseóse enjendra precisamente en las 
entrañas mismas del egoísmo; uno i 
otro se dan la mano i marchan de 
consuno; por él nos vemos sumidos- 
en la esclavitud, debida a la diversi- ma 11USU,U quo 
dad de objetos que nos atraen i que ; e8i e¡ plano físico. I en todas las in
concebimos como separados; siendo; flnipis gradaciones de la escala, esa 
él, asimismo, vínculo poderoso que ^Liberación, ese desarrollo, son debí- 
nos mantiene sujetos a las revolucio (]()8 a |a actividad. La acción i la re
nes incesantes de la rueda de los na-I acc¡¿n ponen de manifiesto lo que 
cimientos i de las muertes. El deseo ;en nosotros se halla latente. ¿Núes- 
venda los ojos de nuestro discerní ’ tros sentidos, p. ej., no deben, con 
miento; él esquíen nos arrastra al¡ toda seguridad, su desarrollo a la 
reino de las ilusiones, en donde todo ) aecj^n ejercida en nuestro sér por 
se ve como invertido, i nos lleva al ¡as potencias esteriores? Admite la 
laberinto inextricable formado por;cjenc¡ai qUe |a función crea el órga 
el espacio i el tiempo, en el cual to- ;no< j qlie e[ órgano se atrofia en 
das las cosas difieren entre sí. Núes- cuauto cesa la función: sirvan de tes- 
tro deber se halla limitado, por con- ¡timonio los peces ciegos que se ha- 
siguiente, a la supresión de todo de- ¡ ]|an en ¡os lagos subterráneos de 
seo, si queremos llegar a conocer la América. La actividad es, pues, a to- 
Verdad i realizar la Liberación. )¿jas luces indispensable; i lo es tanto

existir necesariamente con la des
trucción del egoísmo (1) i del «leseo, 
que es su inmediata i lejítima < onse- 
cuencia.

fCbnh’MHaró}

(i) El egoísmo en su lugar propio, 
es tan necesario como pueda serlo 
cualquiera otra cosa. Por su me
diación se forma la individualidad, 
que de por sí constituye el último 
límite de la diferenciación. Una vez 
alcanzado ese límite, se debe eli
minar el egoísmo, pues ya no tiene 
razón de ser. Pues si hasta enton
ces había sido un bien, de allí en 
adelante se convertiría en un mal, 
o sea en un obstáculo para la evo
lución ulterior del sér.

>
mutación, para que 
aje, precisa tan sólo ’ 
un modo diferente¡

de nuestra miseria. Pues bien: el 
egoísmo de por sí no es más que el 
resultado de la ignorancia; sí, de la 
ignorancia del hecho siguiente: que, 
en el mundo, existe sólo una Reali- 

<dad, i que, esencialmente, «Yo soi 
¡Aquello».— «Tú también eres 
(Aquello», tú, pobre esclavo de las 
'ilusiones, muerto que lloras tus 
/ muertos en el páramo de la vida: sa- 
; be que, por tu misma esencia, eres 
.Dios. Si pudieses grabar en tu cora- 
/ zón esa verdad, veríais como por en- 
salmo desvanecerse las ilusorias li- 

imitaciones que causan tus sufri- 
Jmientos i tu tristeza. La ignorancia 
en que vives, motiva tu egoísmo, i 
el egoísmo es la causa de tu miseria. 
Cuando en tí se realice el verbo de 
la Identidad, entonces, i sólo enton
ces. podrás tú, Hombre perfecto, de 
cir como el Cristo: «Mi Padre i Yo

¡somos Uno». I si eso no constituye 
el objetivo que te indica el Maestro, 
¿a qué vendría deciros, a tí i a tus 
semejantes: «Sed perfectos como el 
Padre celeste es perfecto»? ¿Pien
sas, por ventura, que te propone lo 
imposible? ¿Te atreveríais a decir 
que su palabra es vana?

La causa última de todas nuestras 
miserias es, pues, la Ignorancia en 
que estamos del hecho siguiente : 
que somos Uno con el Todo. Debe 
mo8, por lo tanto, suprimir esa igno- 

; rancia, merced a la esponsión gradual 
\ de nuestra conciencia: quedando así 
¡ definido lo que entendemos por ere- 
¡ cimiento del Hombre. I si éste difiere 
■; del animal, i el auimal de la planta, 
) es en virtud tan sólo del nivel evo 
> lutivo que en cada uno de ellos bu 
¡ bo de alcanzar el principio conscien

te. La Divinidad, idéntica a Sí mis 
Ima, duerme oculta hasta en el seno 
frío de las piedras. Despertadla po
co a poco, i a medida que «evolucio 
ne», inmutable en su esencia, pero 

, manifestándose más cada vez al to- 
mar posesión por modo gradual de 
vehículos más perfectos también, ve- 

■ réis cómo la piedra se trasforma en 
¡planta, la planta en animal, el ani- 
; mal en Hombre, i el Hombre, por 
¡último, en Anjel, en Maestro, en 
¡Cristo. I la sublime Jerarquía se 
continuará aún, inasequible a todo 

; concepto de que sea capaz la huma 
na intelijencia, basta llegar al mismo 

¡trono de la inefable Divinidad, to 
¡talmente manifestada. Así es que, el 
< crecimiento, como un todo, no es 
más que la paulatina liberación, el 

, desarrollo gradual de la Potencia 
i Divina, latente en toda su integridad 
bajo cualquiera de las formas crea- 

¡das. Para nosotros, la palabra «evo
lución» no puede tener otro signifi 
¡ cado. En sí misma, la evolución es 
tan sólo la continuidad lójica, el se- 

, gundo acto de la Creación Divina, 
la resultante necesaria de la involu- 
ción; por ella el «Verbo se hizo car 

¡ne», i el Sér Unico i Universal se 
' fué ocultando, poco a poco, miste
riosamente, hasta producir la supre
ma ilusión que contemplamos, esto

Verdad i realizar la Liberación.
El crecimiento del Sér hacia la ¡ más, en cuanto admitimos que todo 

perfección, puede resumirse en los crecimiento ulterior, o que exceda a 
siguientes términos: Crecer por «re-'nuestro estado de hombres indivi 
dio de la actividad,—sin egoísmo, sin ¡ duales, debe tender hacia la Unidad, 
deseos;—porque el egoísmo enjendra ¡i no en sentido de la diversidad (co- 
el deseo, i el deseo produce el sufri- ¡mo sucede en los reinos inferiores); 
miento, la tristeza i todo el séquito (luego, la referida actividad, debe co-

Constitución de la exis
tencia: su naturaleza 

i Unidad
34. La adquisición de verdadera 

personalidad es lo que realmente 
constituye la inmortalidad i por 
tanto la Redención. La condenación 
consiste en la falta de obtención de 
permanencia como una persona, e 
implica por ello disolución i disipa
ción; pues, como todo es de Dios, la 
annihilación de la sustancia de las 
cosas es imposible. Consistiendo en 
sustancia de Dios, diferenciada úni 
cemente por el modo i no por la na
turaleza, la criatura posee la poten
cialidad del Creador, i es capaz de 
alcanzar hasta la condición de Dios. 
Así, el nucléolo, o Espíritu Divino, 
parece ser «creado espontáneamen
te» en el núcleo o alma, porque toda 
sustancia es penetrada, difundida, i 
cargada con el Espíritu desde el 
principio; aunque no se manifiesta 
hasta que el elemento del núcleo o 
alma está polarizado en un grado 
tal que ya termina la dispersión, que 
por el contrario tiende a conv«jrjer 
i por eso a hacer manifiesta la Di vi 
na luz que subsiste, en estado laten
te, en su sustancia. Esta opera-ión 
es análoga a la polarización de la 
luz física, proceso que consiste en 
una cierta modificación de los rayos 
luminosos, en virtud de la cual, una 
vez reflejado o refractado, se vuelve 
incapaz de reflejarse o refractarse 
nuevamente salvo eu una sola direc 
ción. La condición del rayo—la que 
según la antigua teoría de la emisión 
estaba fundada sobre la concepción 
de un fluido material de la luz—hoi 
día se cree que depende de la direc
ción paralela que asumen los polos 
magnéticos de todas las moléculas 
del éter que constituye el vehículo 
del rayo. De un modo semejante, 
cuando las moléculas del elemento 
psíquico están dirijidas de modo que 
todos sus ejes converjan a un punto 
central, conforme con esa lei de po 
larización o gravitación—la que, se
gún se ha dicho, es la lei que rije 
tanto a la materia como al espíritu 
—la Voluntad entera del alma está 
simple i armoniosamente centraliza
da en todas las partes de todas ¡as 
moléculas elementales. En una alma 
semejante el Espíritu Divino— la
tente i penetrante dentro de su'pola- 
rización—se convierte en central i 
manifestado.

35. El proceso de la polarización 
en la materia es en sí mismo depen
diente de la existencia i dirección 
d|> las fuerzas magnéticas de sus 
partículas. La ciencia ha demostrado 
la presencia, al rededor de toda mo
lécula material, de corrientes parti
culares, las que, antes de ser mag
netizadas, están dirijidas en direc
ción indeterminada i heterojénea, i 
son mutuamente antagónicas; pero 
las que, después de magnetizadas, 
circulan de tal modo que no sólo 
asumen todas la misma dirección en

)

; 1889) enfermo tan gravemente de 
¡ meninjitis cerebral que los médicos 
me desahuciaron casi por completo, 
debiendo haber muerto por tanto 
hacia los primeros meses de 1890. 
Ambas motivaron mis viajes al Me
diterráneo, como va dicho.

Segundo período.
13. Siete años después de 1890 en 

que me restableciera de la meninji- 
tis, fallece (en mayo de 1897) una de 
mis tías, quienes, por haberme cria
do con gran solicitud, ocupaban en 
mi afecto lugar igual al de mi ma
dre misma. Otros siete años más tar
de (abril-agosto de 1904) enferma de 
muerte mi padre i, al fin, fallece.

14. Fragmento de un tercer perío
do análogo distante uno o dos años de 
los anteriores. En diciembre de 1891 
(a los dos años del psico-equinoccio), 
viendo a mi familia sin recursos i a 
mí con un título profesional que no 
podía sufragar ni, por la edad, ejer
cer, me asaltan crueles atonías mo
rales. Siete años después (diciembre 
de 1898) fallece la segunda de mis 
citadas tías. Otros siete años más tar-

; de (noviembre de 1905) enfermo i 
¡ tras otra enfermedad agudísima tie- 
¡ ne un aborto mi esposa. Este mismo 
¡ año de 1905 se me caracteriza tara- 
i bién por numerosas enfermedades 
/ de mis chicos, por crueles atonías al 
• cambiar de residencia i vida i hasta 
( por cierto procesamiento prontamen- 
¡ te sobreseído con el que diríase me 
¡recibía hostil mi nueva residencia 
¡de Madrid. Cosa curiosa: la 2.a vez 
¡ que visitara a Madrid para mis estu- 
; dios hube de fracturarme un brazo 
; en una de sus calles.
¡ 15. 1884. Construye mi familia
¡ una hermosa casa en Logrosán, la 
¡ que habito sin otra interrupción que 
1 mis cortos viajes, nunca de más de 
¡ dos meses i durante catorce años, o 
¡ sea hasta 1898, fecha de mi residen- 
¡cia de un año en el estranjero. Siete 
í años después (1905), i tras haber na- 
¡ cido en ella mis dos hijos, la aban- 
'dono en definitiva, haciendo almo- 
¡ neda de cuanto encerrara i arren-

i

planos paralelos, sino que sus pun
tos centrales están todos dispuestos 
en series lineales i paralelas al eje 
de la entidad a que pertenecen las 
moléculas, las que así forman un sis 
tema de corrientes circulares iguales 
i paralelas en toda su masa. Cada 
forma de Materia es susceptible de 
magnetización, i cada molécula de 
Materia, por eso, es susceptible de 
desarrollar una corriente por sí mis
ma, que debe poseer necesariamente 
también sus polos i un ecuador. 
Esos polos, que antes de la magne
tización tenían direcciones beterojé 
neas, asumen por la magnetización 
una posición tal que forman líneas 
continuas de rayos; i la contigüidad 
del polo positivo de cada molécula 
del polo negativo o su inmediato su
cesor, constituye Já serie de eslabo-; 
nes de una cadena de atracción mag ; 
n ética. 1

36. Lo que es en la ciencia física 
la corriente magnética inherente a 
cada molécula de materia, en la 
ciencia Hermética es la Voluntad 
del microcosmo individual. Los dos 
polos moleculares representan el 
Ego Dual de cada personalidad, i el 
ecuador la Unidad de esa dualidad. 
En el sistema del hombre no rejene 
rado existen muchas voluntades ele
mentales, todas antagónicas unas de 
otras i destructoras, la mente en 
combate con el corazón, i los senti
dos con la intuición, así es que el 
hombre está como si fuera impelido 
por vientos contrarios i llevado de 
aquí* para allá por diversas pasiones. 
I el resultado de esa condición es 
primeramente la decadencia espiri
tual, que es pecado, i finalmente 
muerte, que es disolución.

37. Pero en el hombre rejenerado 
domina una voluntad armoniosa al 
través de todo el sér; porque de to 
dos los elementos en él comprendí 
dos, la voluntad, la que es el espíri 
tu, opera en una dirección, haciendo 
que cada ego elemental se polarice 
en el centro, i de este modo produce 
dentro de todo el sistema una serie; neda de cuanto encerrara i arren- 
regularizada de corrientes molécula- < dándola.
res; la corriente colectiva resultante 
de ellas es la Voluntad del Hombre 
mismo. I de esta Voluntad,—unida C€ 
por atracción a la Voluntad Divina, l gj 
que es el «Imán Universal»,—el 
punto central de radiación es el Dios 
Microcósmico, el Adonai del reino 
humano, la Imajen Espresada — 
Character—de la Infinita Personali
dad. Tal es la condición del.Hotnbre 
Rejenerado i Redimido.

38. Por la violación de esta'armo- 
nía se orijina la enfermedad, la que 
será espiritual o física según sea la 
esfera de perturbaciones. Por la des
trucción del equilibrio polar de las 
células se orijman loe magnetismos 
cruzados; i esos a eu turno causan 
en el medio protoplásmico de las 
células afectadas, reflujos i otras co
rrientes irregulares, las que jiran 
con acelerada rapidez alrededor del 
foco local que las ha jenerado; i 
atrayendo dentro de su esfera las 
partículas desintegradas de células 
rotas en su vecindad, hacen que se 
manifiesten como masas presentes 
de granulaciones protoplásmicas.

; E). Fenómenos trascendentes. 
¡ 16. Los fenómenos de índole tras- 
í cendente, es decir no mentales ni fí- 
, sicos jenuinos , suelen acaecerme 
; también hacia los psico equinoccios. 
¡ En efecto: en 1889, durante mi me- 
¡ ninjitis, esperimenté verdaderas vi- 
¡ dencias astrales i ódicas (1). En 1896 
¡ doi rienda suelta al altruismo en una 
. brillante campaña en pro de la Cruz 
¡ Roja i de los heridos de las guerras 
¡ coloniales. En 1903, a los catorce 
¡ años de aquellas videncias i peligros 
¡ de 1889, me inicio en la Teosofía i 
¡ estudio el Espiritismo teórico sin 
; practicarle.
; 17. Concordancias del mismo pe-
' ríodo anterior. Julio de 1889: Escri- 
¡ bo i comento mi primera observa
ción sobre un estrafio ensueño (iné- 
í dito). Octubre de 1896: Hago mi le- 
i gajo (inédito en gran parte) de mis 
s observaciones sóbrelos ensueños i 
¡ preparo con él mi obra sobre la fan- 
¡ tasía, obra que, a pesar de todos mis 
í esfuerzos, no llego a ver publicada 
< hasta marzo de 1903. Período: ca- 
í torce años.
S 18. 1888. Se salva mi familia de 
¡una ruina cierta transijiendo los 
¡ pleitos que sostenía desde hacía más 

de 30 años, sobre la mina de fosfo- 
(rita de Logrosán.—1902. Salvo de 
¡ otra ruina análoga eu Miajadas a mi 
¡ padre político, evitándole multitud 

(Continuación) ¡de asunto* Úd>cia1^ a punto de co- 
' z ' menzar. Periodo: el mismo.

¡ 19. 1888 Aprendo a tocar la gui-
¡larra.—1902. Me inicio en lassubli- 
¡ midades de la música de Beethoven, 
¡ Wagner, etc. merced a mi amigo X

D). Enfermedades , atonías i 
DESGRACIAS DE FAMILIA (pSÍCO equi- 
noccios).

Primer período. .
12. Hacia 1875-76 pasé las dos o¡ 

tres enfermedades más graves de mi' 
infancia. Siete años después (junio de ¡ 
1882) contraigo unas fiebres pertina- ¡ 
cea i otros siete más tarde (octubre de ¡

(i) Véase mi “Preparación al

estudio de la fantasía humana” i

Studios Psichycos de enero de 190.6

donde se relatan.
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venido accidentalmente de Madrid 
i consumado pianista . El mismo 
afío nace mi segundo hijo.

F) Investigaciones i trabajos 
DIVERSOS.

Hai probablemente un período en 
mi vida más fecundo que los demás 
i comienza una vez pasado el equi
noccio, esto es unos dos o tres años 
antes del perihelio o del afelio psí
quico.

20. Febrero de 1891, comienzo la 
carrera de Ciencias. Abril de 1905, 
soi nombrado Encargado de Prácti
cas de Química en la Universidad 
de Madrid. Período: 14 años. A la 
mitad de él (1898-1899) esplico di
versas materias científicas en París 
i en Ostende.

21. Noviembre de 1891: escribo 
mi primer trabajo arqueolójico sobre 
ciertas inscripciones romanas encon
tradas en mi pueblo. En junio de 
1896, 97 i 98 respectivamente soi 
nombrado Correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, de 
Madrid; doi a conocer al mundo 
científico la hoi ya clásica losa se
pulcral de Solana de Cabañas i la 
dono al Museo Nacional como uno 
de los más preciados documentos 
ibero-atlantes. De 1902 al 1905 des
cubro las citanias luso-iberas de Lo- 
grosán, Santa Cruz, Solana i Aber
tura; las huellas de la escritura óg- 
mica extremeña; un centenar de 
inscripciones romanas nuevas con 
alguna visigótica i publico (junio se
tiembre de Í905) mi Memoria sobre 
los Atlantes extremeños, que me de
para enseguida el nombramiento de 
Correspondiente de la Société d’Ar- 
cheologie de Bruxelles. Para que se 
advierta una vez más el poder abru
mador de mis ciclos, baste decir que 
la publicación de dicha Memoria es
tuvo detenida casi un año a pesar 
mío.... porque era el tiempo que fal
taba para completar el ciclo de los 
14 años a partir de 1891. Otro caso 
análogo hicimos resaltar en mi obra 
sobre la fantasía.

22. 1878. Comienzo a ir a la es
cuela, i siete años después, en 1885, 
termino el bachillerato. Trascurridos 
otros siete años comienzo a ejercer 
la abogacía con gran éxito pecunia
rio, en 1892.

23. Este período de pingüe ga
nancia, iniciado de repente en 1892, 
cesa, tanto en la abogacía como en 
todos los demás trabajos en 1899, 
siete años después; i desde entonces 
apenas si llego a obtener de mi es 
fuerzo anual cantidades realmente 
irrisorias, contra toda mi voluntad i 
pese a los intentos en contrario, has
ta el punto de que, a no contar con 
otros medios, podría haberme visto 
en aprieto grandísimo. Este doble 
período de siete años me recuerda 
al de las siete vacas gordas i siete 
flacas de Faraón i parece llamado a 
terminar en los momentos en que 
escribo.

24. Marzo de 1892. Mis primeros 
informes forenses. Enero de 1899 
doi una conferencia en la Sorbona. 
Marzo de 1906 doi dos conferencias 
en el Ateneo de Madrid, corroboran
do de este modo los clásicos perío
dos de siempre.

25. Junio de 1892. Comienzo mis 
tareas de escritor con artículos cien
tíficos en El Globo, principalmente 
de Astronomía. Octubre de 1898- 
abril de 1899 colaboro en París en 
un Diccionario etimolójico de la Len
gua Castellana (A. Colín) i trabajo 
además en diversos asuntos de la ca
sa editorial de Mad. Bouret. Julio de 
1906. Esta misma casa me encarga 
un Manual de telegrafía. Recaen so
bre estos períodos una circunstancia 
bien curiosa: fui a París en 1898 99 
para ayudar al Sr. Toro i Gómez, 
padre, con mi colaboración en dicho 
Diccionario i siete años justos des
pués, en abril de 1906, como ya va 
dicho, retorno a París para editar mi 
obra sobre Evolución solar i series 
astropuímicas, que me traduce a su 
vez el Sr. Toro i Gómez, hijo. Perío
do: 14 i 7 años.

26. 3 de octubre de 1880. Co
mienzo el bachillerato. 3 de noviem
bre de 1.894: me doctoro en Derecho, 
o sea a los 14 años después. El mis 
rao año soi condecorado por primera 
vez.

27. 1887 . Estudio la primera 
obra de Astronomía i hago para mi 
profesor un vistoso Cuadro de Dere- 

dio político en forma de tablas de 
Historia Natural. 1894; edito la par
te elemental de mi primer trabajo 
él Kinetlwrizon (horizonte movible, 
aparatito de Astronomía popular). 
1901; me licencio en Ciencias fisico
químicas i antes aparece una tra
ducción mía de una obra de electri
cidad (Dary) i vendo mi opúsculo 
sobre Logrosán al Ayuntamiento de 
dicho pueblo.

Dr. M. ROSO de LUNA.

( Continuará)

El Porvenir Inmediato
Conferencia dada en Adyar (India 

Inglesa) por Annie Besant el 22 
de mayo último.

He adoptado por tema esta maña
na el «Porvenir Inmediato», en par
te porque el tema del futuro ha es
tado presente en las mentes de mu
chos de nosotros por algunos años 
en el pasado, i parcialmente porque 
las cosas están sucediéndose más rá
pidamente desde el último año, que 
lo que muchos de nosotros esperá
bamos En Inglaterra—psecisamen- 
hace un año—cuando en mayo de 
1909 daba una serie de conferencias 
que titulé El Mundo que Cambia, 
señalé muelos signos de 'la época e 
hice especial mención de la manera 
como la ciencia, la relijión, el arte i 
la vida civil i social estaban alcan
zando un punto más allá del cual no 
era posible el progreso, a lo largo de 
las líneas particulares que hasta aquí 
se habían seguido; i después, en las 
correspondientes conferencias de la 
misma serie, mostré las líneas de 
progreso que era probable adoptara 
la humanidad, i hablé de estas cosas 
como características de una edad 
que cambia i de la gradual construc
ción de lo que llamamos una nueva 
eub-raza.

Ahora bien: una sub-raza—como 
todos los que sois estudiantes ha
bréis de saber—una sub-raza es una 
división de una Raza-Raíz, siendo la 
Raza Raíz el gran tipo según el cual 
están evolucionando las jentes más 
avanzadas del mundo, i también 
dentro de ella hai algunas subdivi
siones, 6Íete en total, cada una de las 
cuales representa de una manera 
incompleta e imperfecta las caracte
rísticas que, más completa i entera
mente, distinguirán la correspon
diente Raza Raíz. Cuando digo «co
rrespondiente» quiero decij la Raza 
que tiene el mismo «número» en 
nuestra nomenclatura ordinaria, o 
pertenece al mismo principio, lo que 
es sólo otro modo de decir la misma 
cosa. Tal como tuvimos la Raza-Raíz 
Atlante con el .principio pasional o 
kámico desarrollado en ella; lo mis 
mo que tenemos la Quinta Raza 
Aria con el principio mental o ma 
násico desarrollado; así también en
contramos que las correspondientes 
sub razas muestran cualidades i ca
racterísticas similares. Como sabéis, 
la cuarta sub raza, la Celta, muestra 
mui vigorosamente las cualidades 
emocionales i pasionales; similar
mente, la quinta, o Teutónica, mues
tra la mente concreta en un grado 
mui eminente. Por la sucesión de 
estos principios, que sostienen i pro
ducen los cambios estenios, no sólo 
somos capaces de comprender el pa
sado i el presente, sino que también, 
hasta un límite determinado, prever 
el futuro. Por analojía, siguiendo 
las líneas a lo largo de las cuales han 
estado desarrollándose la quinta Ra
za i la quinta sub-raza, podemos ver 
que la subsiguiente que se desarro
llará será la de buddhi, la pura ra
zón discernidora, la que está por en
cima de la mente concreta, lójiea i 
que argumenta, la que usa la intui
ción en lugar del razonamiento, que 
reproduce en un plano superior la 
respuesta inmediata, cosa que en
contráis característica de las perso
nas emocionales cuando ponéis ante 
ellas un gran ideal. Poned ante un 
auditorio celta—un auditorio fran 
cés o irlandés—algún gran ideal 
emocional o ético, i encontraréis que 
todos los oyentes son arrebatados, 
reconocen a primera vista su belleza 

i ven que es bueno. En un nivel su
perior, con la vigorosa base de las 
facultades razonadoras que se han 
desarrollado, la cualidad búddhica 
se desarrolla en el hombre, capaci
tándole para reconocer desde dentro 
la verdad que hasta aquí él mismo 
se ha presentado arguyendo desde 
fuera. Es ésta la gran diferencia que 
os señalé una vez en la conferencia 
sobre «Dogmatismo i Misticismo», 
la de que en el uno tenéis una defi
nición mental de la verdad impuesta 
desde afuera, i aceptada como pro
veniente de una autoridad a la cual 
la persona cree que debe obediencia; 
en el otro caso, tenéis el reconoci
miento interior de la verdad, el hom
bre sabe desde dentro que la cosa es 
verdadera. I así el desenvolvimiento 
de buddhi—aun en el modo limita
do en que se desarrollará en la sesta 
sub-raza—colorará toda la civiliza
ción, i cambiará no sólo los órdenes 
internos de las naciones, sino que 
también la política de una nación 
con otra. Por supuesto, en todos es
tos cambios es la minoría quien di- 
rije la marcha. La Naturaleza siem
pre se rije por medio de minorías, al 
contrario del sistema democrático 
de gobierno. Ella siempre escoje sus 
directores en los nuevos senderos co
mo unidades, o como pequeñas mi
norías, seguidas gradualmente por 
un número creciente; así que todos 
los grandes movimientos empiezan 
con uno, luego continúa con un gru
po reunido al rededor de ese uno, 
hasta que después un gran número 
de personas lo aceptan; porque es la 
cualidad, i no el número, lo realmen
te importante en la evolución. No es 
el tamaño del animal, sino la calidad 
del cerebro, lo que da la dirección 
en el mundo físico. El hombre, que 
se encuentra tan por debajo de la 
corpulencia del elefante, de la ajili- 
dad del león, de la fuerza del buei, 
los gobierna a todos en virtud de 
una cualidad superior, la cualidad 
de la consciencia que obra en su ce
rebro. Siempre es lo mismo en la 
Naturaleza; la cualidad es lo que da 
el poder.

La preparación para esta sesta 
sub-raza avanza con rapidez marca
da i estraordinaria. Ella mostrará 
mui imperfectamente el tipo de la 
sesta Raza-Raíz que Se sacará de 
ella, siendo en esta Raza Raíz donde 
se manifestará en un grado mucho 
má8 alto la cualidad búddhica—el 
Cristo. Es la sub-raza el campo de 
ensayo para los Egos que han de to
mar parte en la Raza Raíz, i que así 
se harán aptos i capaces para el más 
completo desenvolvimiento de esa 
cualidad en los siglos i milenios de 
la Raza Raíz que está por venir.

Desde que hablé sobre este asun
to el último año en Londres dos 
grandes cambios han tenido lugar, 
ambos significativos. El primero, el 
disturbio político que ha puesto a 
Inglaterra frente a frente de un gran 
problema constitucional, de cuya so
lución debe depender en gran parte 
el futuro. No había un signo parti
cular cuando hablaba yo el año pa
sado de que el problema iba a dar 
un salto para ponerse al frente como 
ha sucedido. Si miro hacia atrás, en
cuentro que hace muchos años , 
cuando yo estaba en el grueso del 
movimiento Radical, el sentimiento 
contra la Cámara de los Lores era 
mucho más violento que lo ha sido 
después, o lo es hoi día. Se hablaba 
entonces mucho de cómo libertarse 
enteramente del principio heredita
rio, de la abolición del privilejio, i 
así sucesivamente; luego todo murió, 
i ahora, repentinamente, el proble
ma ha saltado de nuevo al frente con 
un resultado constructor notable. 
Observada tranquila e históricamen
te, la política áctual es un asalto di
recto a la antigua Constitución del 
país, en la que Reyes, Lores i Co
munes eran el poder gobernante; un 
asalto directo a la Constitución por 
la cual Inglaterra1 ha crecido, la que 
hizo su grandeza i potencia en el pa
sado, la que ha construido su vasto 
Imperio; contemplando las otras na
ciones que tienen dos Cámaras, In
glaterra ha siempre blasonado de 
que ninguna otra nación en el mun
do tiene una Segunda Cámara como 
la 8uya. i marcaba las dos caracterís
ticas diferenciadoras: una, el reco
nocimiento dél principio hereditario; 

la otra, la ascensión hasta la Noble
za de los grandes hombres de la na
ción.

Ahora bien; si la ciencia moderna 
es en todo exacta, no podéis ignorar 
la cuestión del nacimiento, el «valor 
de la sangre». Sé que ella despierta 
gran antagonismo en la mente de
mocrática moderna, que pregunta: 
«¿Por qué debería un hombre tener 
una posición particular i grandes 
privilegios a causa de su nacimien
to?» La respuesta es que por la lei 
de herencia en la Naturaleza física 
los cuerpos dependen en gran parte 
de sus progenitores. La cultura que 
durante siglos ha rodeado a sus an
tecesores, las líneas particulares de 
actividad en que éstos se han ocupa
do, todas dan con mucho forma a 
sus cuerpos i condicionan sus capa
cidades para llenar un puesto parti
cular. Venid conmigo por un mo 
mentó a Lancashire—con el objeto 
de evitar los prejuicios a favor o en 
contra de la «nobleza»—donde ha 
estado formándose una sub casta de 
obreros, una sub-casta tejedora o fa
bricante de paños. El efecto de la lei 
de herencia, obrando en los cuerpos 
de esa clase particular de tejedores, 
ha hecho, según Luis Büchner, que 
sus hijos nazcan con una habilidad 
de los dedos i una facilidad para 
aprender el oficio de sus padres que 
no se encuentran en otras clases no- 
tejedoras. La ventaja física del lina
je se demuestra cuando se suscita el 
problema de los salarios. Es bieu sa
bido en Lancashire que si desde 
Stafforshire emigra una familia, don
de se ha trabajado por un largo tiem 
po en la alfarería, i los hijos de la 
familia buscan empleo en las fábri
cas de tejidos de Lancashire, el sala
rio que se paga a tales aprendices es 
menor que el que se concede a los 
niños i niñas que provienen de fa
milias tejedoras. ¿Por qué? La res 
puesta es que el hijo del tejedor 
aprenderá el oficio de su padre más 
lijero que el hijo del alfarero apren
derá a tejer. El hereda la clase par
ticular de dedos que manejan la má
quina más diestra i seguramente 
que los de los niños que han sido 
criados en el distrito alfarero. Apar
te de todos los prejuicios de clase, la 
herencia nos dice que, jeneralmente, 
no invariablemente, el muchacho de 
la clase de trabajo manual puede 
distinguirse a primera vista del mu
chacho dé noble nacimiento. El es 
de un tipo físico diferente, debido a 
la herencia física.

(Continuará)

Centros de Fuerza
i Serpiente de Fuego

(Véase él núm anterior)

En esta clase de materia, los es
tudiantes mui frecuentemente pare
cen creer que en su caso personal se 
va a hacer alguna escepción especial 
a las leyes de la Naturaleza; que al
guna intervención especial de la 
providencia lo salvará de la conse 
cuencia de su locura. Seguramente 
que nada de eso sucederá, i el hom
bre que provoca una esplosión pue
de estar segura de ser la primera víc
tima. Se salvaría muchas molestias 
i chascos si se pudiera hacer com
prender a los estudiantes que en to
da materia relacionada con el ocul
tismo entendemos decir mui exacta
mente lo que decimos, i que esto es 
aplicable a todos los casos sin nin
guna escepción. Porque no existe el 
favoritismo en el trabajo de la gran 
Lei del Universo. Cada uno quiere 
probar todos los esperimentos posi
bles; cada uno está convencido de 
que está totalmente listo para reci
bir las enseñanzas más altas posi
bles para cualquier clase de desarro
llo, i ninguno quiere trabajar con 
paciencia en el mejoramiento de su 
carácter i dedicar su tiempo i sus 
enerjías en hacer algo útil para el 
trabajo de la Sociedad, esperando 
por todas esas otras cosas de desa
rrollo, creyendo que un Maestro le 
anunciará luego que está listo para 
ellas. El dicho antiguo es siempre 
cierto: "«Profundiza primeramente el 
Reino de Dios i su Rectitud i todas 

estas cosas te serán dadas por aña
didura».

Algunos casos se presentan en que 
el fuego despierta espontáneamente, 
de modo que se siente un calor em
botado; podrá también desarrollarse 
por sí mismo, pero esto es mui esca
so. En este último caso podría cau
sar grandes dolores, porque los pa
sajes no están preparados para esto, 
i tendría que abrirse camino que
mando una gran cantidad de escoria 
etérica, operación que no puede de
jar de causar sufrimientos. Cuando 
despierta así de sí mismo o es acci
dentalmente excitado, trata jeneral
mente de lanzarse hacia arriba por 
el espinazo en lugar de seguir el ca
mino de espiral por el cual el ocul
tista ha aprendido a guiarlo. Si fue
ra posible deberá emplearse la vo
luntad para atajar que se arroje para 
abajo, pero si fuera esto imposible 
(lo que es más probable) no debe 
alarmarse. Se lanzará más probable 
mente al través de la cabeza i se 
perderá en la atmósfera circundan
te, i es probable también que no ha 
brá daño fuera de un lijero debilita
miento. No hai que temer a lo sumo 
sino una pérdida momentánea de 
conciencia. Los verdaderos i espan
tosos peligros no tienen que ver con 
que se lance hacia arriba, sino con 
la posibilidad de que se arroje para 
abajo adentro del cuerpo. Su princi
pal papel en .el desarrollo oculto es 
el ser mandado al través de los cen
tros de fuerza en el cuerpo etérico, 
como lo describimos más arriba; vi
vifica esos centros i lo^iace útiles 
como camino de uuíot entre los 
cuerpos físicos i astrales. Se dice en 
La Voz dél Silencio que cuando la 
Serpiente de Fuego alcanza el cen
tro entre las cejas i lo vivifica del 
todo, confiere el poder de oír la voz. 
del Maestro—lo que significa en este 
caso la voz del Ego o del Yo Gran
de. La razón de esta relación es que 
cuando el cuerpo pituitario es pues
to en trabajo forma una unión per
fecta con el vehículo astral, de ma
nera que por él puede recibir toda 
comunicación desde el interior.

No es únicamente éste, sino que 
todos los altos centros de fuerza de
ben ahora 6er despertados i Cada uno 
responderá a toda clase de influen
cias astrales de diversos sub planos 
astrales. Ese desarrollo vendrá a to
dos en su debido tiempo, pero la 
mayor parte no podrán obtenerlo en 
la presente encarnación, si es la pri
mera en que han estudiado seria
mente estas cosas. Algunos indos 
podrán conseguirlo porque sus cuer
pos por herencia son más adaptables 
que muchos otros; pero para la ma
yoría es trabajo para una próxima 
ronda. La conquista de la Serpiente 
de Fuego debe ser repelida en cada 
encaruación, desde que los vehículos 
son nuevos cada vez, pero después 
que haya sido completada una vez, 
estas repeticiones seráu cosa fácil. 
Deberá recordarse que su acción va
ría según el tipo de las diferentes 
personas; algunos, por ejemplo, ve
rán el Yo en lugar de oír su voz. 
Además esta conexión con lo supe 
rior tiene varios grados; para la per
sonalidad indica la influncia del 
Ego, pero para el Ego mismo indica 
el poder de la Mónada, i para la Mó
nada, por su lado, indicará el vol
verse una consciente manifestación 
del Logos.

Será conveniente que mencione 
mi propia esperiencia en esta mate
ria. En el primer tiempo de mi resi
dencia en la India, veinticinco años 
atrás, no hice ningún esfuerzo para 
despertar el Fuego — no sabiendo 
mucho sobre él, i era de parecer que 
para poder hacer algo con él, era 
menester haber nacido con un cuer
po psíquico que yo 110 poseía enton
ces. Tero un día uno de los Maes
tros me indicó una cierta clase de 
meditación que despertaría esa fuer
za. Naturalmente puse en el acto en 
práctica la indicación, i en el curso 
del tiempo me dió un feliz resultado. 
No tengo duda sin embargo que El 
vijiló el esperimento i que me ha
bría atajado si se hubiera vuelto pe
ligroso. Me dicen que hai ascetas in
dianos que enseñan ésto a sus pupi
los, teniéndolos naturalmente bajo 
una cuidadosa vijilancia durante el 
proceso. Pero no conozco ninguno 
de ellos, ni les tendría confianza, si 
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no me fueran especialmente reco

mendados por uno que supiese yo 

posee verdadero conocimiento.

Algunas personas me preguntan 

con frecuencia qué les aconsejo ha

cer para despertar esa fuerza. Les 

indico hagan exactamente lo que hi

ce yo. Les recomiendo se lancen en 

trabajos teosóficos i esperen hasta 

que reciban una orden precisa de al

gún Maestro que tomará a su cargo 

vijilar su desarrollo psíquico, i con

tinuando mientras tanto los ejercí 

cios ordinarios de meditación co

nocidos por ellos. No debiendo preo

cuparse si ese desarrollo les llega en 

esta encarnación o en la próxima, 

pero deberán mirar la cosa desde el 

punto de vista del Ego i no de la 

personalidad, teniendo plena certi

dumbre de que los Maestros están 

siempre vijilando a los que pueden 

ayudar, que es enteramente imposi

ble que puedan descuidar a alguno, i 

que incuestionablemente darán Sus 

instrucciones cuando crean que el 

momento oportuno ha llegado.

Nunca be oído que haya límite 

cualquiera de edad para el desarro

llo, i no veo en qué puede influir la 

edad con tal que esté en perfecta 

salud; la salud es una necesidad, 

porque sólo un cuerpo fueite puede 

resistir el esfuerzo, que es mucho 

más grave de lo que pueda imajinar- 

se el que no ha hecho la tentativa.

La fuerza cuando despierta debe

rá ser estrictamente vijilada, i debe

rá ser dirijida por los centros en un 

orden que difiere para personas de 

tipos diferentes.El movimiento tam

bién, para que dé resultado, deberá 

ser hecbo de una manera particular, 

que-el Maestro esplicará cuando ha

ya llegado el momento conveniente.

( Concluirá)

Formación de la
Sección Chilena

Como se verá en la circu
lar que insertamos a conti
nuación, D. Eujénio Morisot, 
de la Lojia “Lob-Nor” de 
Valparaíso, ha sido autoriza
do por nuestra Presidenta pa
ra dar los primeros pasos en 
el sentido de constituir la 
Sección Chilena de la S. T. 
El Sr. Morisot ha iniciado 
inmediatamente sus tareas, 
repartiendo al efecto a las 
Lojias de la República la es- 
presada circular, en la cual 
pide nombren los Delegados 
que deberán representarlas en 
la asamblea que, de acuerdo 
con los reglamentos vijentes, 
habrá de reunirse para echar 
las bases de la futura Sección.

El contar con una sociedad 
nacional era una de las aspi
raciones de los teosofistas 
chilenos, por lo cual creemos 
que la autorización para for
marla ha llegado en hora 
oportuna.

Léase ahora la circular (las 
Lojias que por cualquier cau
sa no la hayan recibido, deben 
darse por notificadas con su 
lectura en este periódico):

Valparaíso, octubre 21 de 1910. 

Señor Presidente de la Rama

Estimadísimo señor:

El Sr. Fernández, Representante 

de la Sociedad Teosòfica por Sud- 

América, me escribe lo siguiente: 

“La señora Besant me ha escrito 

indicando la conveniencia de fundar 

la Sección Chilena de la S. T. Es 

urjente resolver esto i Ud. debe 

tomar la iniciativa, provocando la 

elección de Presidente de la Socie

dad Teosòfica Nacional. Leerá Ud. 

su carta en el próximo número de 

noviembre de La Verdad. "
Cumpliendo el deseo de nuestra 

presidente A. Besant invito a la

Rama ..................... a nombrar un Dele

gado que la represente para su for

mación. Le ruego además que me 

remita copia del Acta de la sesión 

en que se hizo el nombramiento.

Cumplidos esos trámites, invitaré 

a los Delegados a reunirse en Val

paraíso para acordar nuestros esta

tutos i proceder a la formación 

definitiva de la Sociedad Teosòfica 

Nacional Chilena.

Esperando que la Rama no de

more en llenar estos trámites, que

do de Ud. mui atento i S.S.

E. MOR ;SOT.

MAREMAGNBM
Esperanto.—Sopliía de Madrid pu

blica de tiempo eu tiempo un anexo 

de varias pajinas en esperanto. Los 

teosofistas amigos de la lengua inter

nacional del Dr. Zamenhof tienen 

ahí un motivo más para suscribirse 

a Sophía.
Va uno...—Al rei de Portugal se le 

cayó la corona i tras de la corona el 

cetro. Hagamos una raya i contemos 

uno. ¿Cuál le seguirá? Sin duda, el 

que tenga la barba en remojo.

63 afiOS.—La Sra. Annie Besant, 
Presidenta de la Sociedad Teosòfica, 

cumplió 63 años de edad el l.° del 

corriente octubre. La Verdad dq 
Buenos Aires, en señal de adhesión 

i de homenaje, publica el retrato de 

la noble Señora acompañado de un 

artículo de «Lob-Nor> ?. Hacemos 

nuestra la sincera manifestación del 

colega.

Movimiento continuo.—En Santiago 
ha surjido un chileno descubridor 

del movimiento continuo. Actual

mente construye un auto motor que 

deberá ser probado oficialmente. Hai 

pocas probabilidades de que se trate 

de un continuador de las esperien-1 

cias del mago Keely.

LAS PERSONAS
deseosas de embellecer su cutis 
se lavan

CREMA
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Ecos del Centenario Chileno, por 
Juan Enrique Lagarrigue.

Sobre el Centenario de la Améri
ca Española, por el mismo.

El primero es un opúsculo de 6 

pájinas en que van tres cartas es

critas el 11, el 12 i el 13 de Sha
kespeare de 56 i relacionadas todas 
con la cuestión del Norte.

El segundo es otro opúsculo, co

lección de siete sonetos que llevan 

los siguientes títulos: ‘Pasado i por

venir’, ‘Lucha altruista’, ‘El Cami

no’, 'Hacia la Sociolojía’, ‘Edad 

futura’, ‘Tradición sagrada’ i Reí 

no déla Humanidad’. Las compo

siciones sobresalen por los ideas 

elevadas que contienen. No sería

mos capaces de señalar una falta 

en las poesías del Sr. Lagarrigue i 

sin embargo, no sabemos por qué, 

ellas no son completamente de nuestro 
agrado. Una higa debe importarle 

al Sr. Lagarrigue cosechar glorias 

literarias con sus producciones; pero 

una opiniónlnunca está de más, i 

aquí va una. Si el apóstol del Posi

tivismo no se enojara, le diríamos 

amistosamente al oído : "Dios,.

señor, lo llama por el camino de la ¡ 

prosa 1"

Leyendo a Veressaief ( Algunas 
palabras sobre la medicina or

todoxa actual), por el Dr. Vi- 

riato Díaz Pérez. — Biblioteca 

de la revista Natura, Montevi
deo. 1910.

Tuvimos el placer de leer este 

trabajo en las pájinas de “Natura’’ 

antes de que se,publicara en folle

to. Nuevamente lo recomendamos. 

Tratándose de los médicos, toda 

revelación seria es beneficiosa, pues 

sabido es que esos señores, a fuerza 

de ponerse formales i de recibir 

honores, han llegado a creerse sa

bios de verdad i a prohibir que. se 

les ponga en tela de juicio; sola

mente el sacerdote puede colocarse 

al nivel de ellos. Díaz-Pérez habla 

con dominio completo de la materia 

i eso es lo que más avalora su 

trabajo.

La Doctrina de los Siglos (Evan- 

jelio Moderno). Base de Orga
nización Natural i Racio
nal de los Pueblos, por Cos
me D. Lagos.—Precio: $ 2.00. 

Editor: el mismo autor, casilla 

146, Santiago de Chile. 1910.

“La luz que irradia de lo Infini

to i pasa por mi mente, i, como en 

un prisma, se refracta en diversos 

tonos, no debe ser puesta bajo el 

celemín...”; tales son las palabras 

con que el libro comienza i que 

dan una primera impresión favora

ble del buen espíritu que lo infor

ma. Poco más adelante el autor 

pasa a esponer su tesis, basada en la 

clara demarcación de los derechos 

i deberes que corresponden en jus

ticia al individuo, a la familia, a 

la comuna, estado, humanidad, etc. 

Estos derechos i deberes los hace 

emanar el Sr. Lagos de las tres 

facultades fundamentales que inte

gran al humano espíritu: sensibili

dad, intelijencia i voluntad, adop

tando en sus especificaciones, como 

consecuencia lójica, la división trina 

i aplicando en grande escala la leí 

de analojía. A primera vista parece 

un poco pretencioso el título de la ¡ 

obra; por lo de Evanjello-, cree uno 
que tiene que habérselas con algún 

libro revelado a última hora para 

completar una relijión o para fun

dar otra nueva; pero si bien es 

cierto que contiene doctrinas que 

son de la incumbencia de la relijión, 

ello no es su principal objeto, pues 

que está dedicada en especial a la 

organización i dirección* normal de 

la humanidad, en conjunto i en 

detalle. Es un tratado ideal de 

Economía Política i de ‘Derecho 

Natural Humano’, que resuelve 

acertadamente los problemas que 

sin demora piden solución a los 

estadistas del día; descubre los va

lores i nos pone en posesión del 

áljebra que permitirá resolver la 
delicada cuestión social, i resolver

la no superficialmente, sino de un 

modo completo, pues el árbol en

tero de la creación es tomado en 

cuenta, desde la raíz hasta las 

hojas. I lo mismo que el político 

i el social, los demás problemas, 

incluso el iclijioso, no tendrían 

razón de ser en una nación orga

nizada de acuerdo con las preceptos 

del libro. Leyendo lentamente sus 

vigorosas pájinas, hemos pensado 

más de una vez en La República de 

aquel griego que apellidaron ti 
divino, i al recordar que leíamos a 
un chileno i no a un heleno, ha 

llegado al colmo nuestro gozo. 

‘‘De dónde este hombre ha sacado 

tanta teoría?”, se pregunta uno. 

Aun cuando la obra contuviera 

errores de una especie cualquiera, o 

que toda ella no fuese otra cosa 

que un castillo de naipes, siempre 

representaría un esfuerzo ipental 

mui digno de ser tomado en cuenta.

Estamos rehuyendo entrar en el 

análisis del libro, i con razón; ocu

paríamos demasiado espacio. Es 

preferible que el lector gáste dos 

pesos i lo lea. Diremos, no obstan

te, que sus pájinas llegan apenas 

a 100, de un formato cómo el de 

"ZigZag”; pero son 100 pájinas 

que hacen el efecto de 500 I no 

es que la letra sea chica: nada de 

eso; es que los pensamientos que 

contiene son grandes. Si agrega

mos que es un estrado de ideas 

obtenido por concenh ación... mental, 
la verdad seguirá con nosotros. 

¡ Cuidado, pues, con zampárselo como 
una. vulgar novela!

Ahora, ahí queda el libro; está 

dedicado” a todo hombre que lo sea: 
Es un puen. bocado, i hará buen 

estómago a los que saben pensar 

bien.

DE LA MULTITUD
Que han usado nuestra pre

paración ó que la están usando 

en la actualidad, jamás hemos 

sabido de ninguno que no haya 

quedado satisfecho del resultado. 

No pretendemos nada que no 

haya sido Ampliamente j.astiíl- 

cado por la experiencia. "Al re-, 

comendarla á los enfermos no 

tenemos más que haqer. referen

cia á sus méritos. ' Se han ob

tenido grandes curaciones y de 

seguro que se obtendrán muchas 

más. No hay y podemos ase

gurarlo. honradamente, ningún 

otro medicamento, que pueda em

plearse chu mayor fé y confian
za. AUmonta y sostiene las fuer

zas del enfermo durante esos pe

riodos en que falta el apetito 

y los alimentos no pueden di

gerirse. Para evitar las falsifi

caciones ponemos esta marca de 

fábrica en cada botella de la

“Preparación de Waropole” y 

sin ella ninguna es legítima. Es 

tan sabrosa como la miel y con

tiene todos los principios nutri

tivos y curativos del Aceite de 

Hígado de Bacalao Puro, con 

Jarabe de Hipofosfitos, Extrac

tos de Malta y Cerezo Silvestre. 

Tomada antes de las comidas, 

aumenta el apetito, ayuda á la 

digestión, y vuelve á los placeres 

y tareas del mundo á muchos 

que habían perdido ya toda es

peranza. “El Sr. Doctor J. Iz

quierdo Brown, de Buenos Aires, 

dice: He usado la Preparación do 

Wampole, y grandemente satis

fecho de sus espléndidos resul

tados la he administrado á mis 

propios hijos, teniendo .la satis

facción de haber obtenido un 

éxito que no había podido con

seguir con otras preparaciones.” 

De venta en todas las Boticas.

mate

Ante el compromisario don Paulo 

Marín Pinuer,

Santiago, Huérfanos 1164 
(Galería del Grand Hotel, núm. 2).

i por acuerdo ele los hercderos.de don 

Manuel José Ojeda, saldrá a remate

el 8 de noviembre a las 4.S0 P. M.

El Fundo los Mi i los llera 1/
ubicado en la comuna de Laguni- 

llas, departamento tic Cásablanca; 

450 cuadras' más o menos , una 

parte regada; tierras de migajón, 

primera clase; destinado a siembras 

i crianzas; todo cerrado; casa habi

tación i cinco' para inquilinos; su

bastador podrá comprar dotación 

del fundo en animales, útiles, en

seres, herramientas i granos.

MINIMUM: 57,000 PESOS

mitad al contado, saldo a seis me

ses, 8 por ciento interés anual,'coh 

hipoteca del fundo.

Datos para visitar la própiédad 

i antecedentes en el citado'escri

torio del señor cóii)promisario (San

tiago, casilla 21’45).

ARRENDAMIENTO

Por escritura otorgada ante el in- 

trascrito con fecha 11 de diciembre, de 

1907 don Bernardo Soffia dió en 

arrendamiento a den Juan de Dios i 

a doña Albina Moya los fundos El 

Manzano i Dichas ubicados -en la 

tercera subdelegación fiel depaita- 

mento, por el término de cinco años 

que Comenzaron ,a contarse desde el 

1.“ de abril del.año 1908.—Se avisa 

I para los efectos de-ia inscripción, (Ja-

sablanca, 10 de octubre de 1910.—■

Garlos Román V. 4

COMPRA-VENTAS
Pór escritura ótcfrgttfia unte ej, in« 

fiasp/ite eqa fecha ocho de enero do 

1910 don Emilio Avila compró a don 

Laureano Avila un predio como de 

treinta cuadras ubicado en San Isidro, 

snbdelegncióu, fie Algarrobo de este 

depaitnmento, dealiudando: al norte, 

sueésión de don Vicente Berroeta; al 

órente, predio de doña Eloísa AJva- 

rez; al sur, hijuelas de Jeeú* Alvarez 

i de Madrid i al poniente el mar — 

Carablanca, 25 de octubre-de 1910. 

—Carlos' Román V< 4

Don EljPp -Avila por escritura otor

gada ante e! infrascrito el treinta, de 

enero de 1901 compró e don Laureano 

Avila un predio como de 80 cuadras 

ubicado en San Isidro, snbllelegación 

de Algarrobo de este departamento, 

deslindando: al norte, sucesión de 

don Vicente Berroeta; al oriente, pre

dio de don Juan Vera; al sur, hijuela 

de don Manuel Agnirre i al poniente, 

terrenos de doña Elena. Alvarez,-— 

Casablanca, ió de octubre de 1910. 

Carlos Román V. 4

Don Manuel Visqnez en escritora 

Otorgada ante el infrascrito con fecha 

de hoi aceptó la compra que para él 

hizo dón Exeqniel Vásqnez a don 

Fidel Vásqnez, en escritura otorgada 

también ante el infrascrito el diez de 

enero de este año de unos derechos 

que le correspondían por herencia de 

don Honorio Vásqnez sobre dos pre

dios ubicados en la 3." subdelegación 

del departamento deslindando el pri

mer): a! norte, éstfero de Carablanca; 

al oriente i sur, propiedad de Merce

des Pooce i al poniente, predio de. don 

Ensebio Bastías. El segundo deslinda: 

al norte, estero de Casablanca; al 

oriente, terrenos de Federico Carras

co; al sur hijuelas de Corrotea i al 

poniente, Manuel Debía.—Casablanca, 

17 de Ce; ubre de 1910. —Carlos Re

man V. »4

Por escritura otorgada ante el nota

rio que suscribe con fecha 17 del pre

sente doña Orfilia i don Manuel. Vás- 

quez compraron a dou Exequiel i a 

don Fernando Vázquez los derechos 

qtie les correspondían por herencia de 

su hermano don Honorio Vásqnez so

bre dos predios ubicados en la tercera 

subdelegación del departamento, des

lindando: al norte, estero de Casa- 

blanca; al oriente i sur con Mercedes 

l’oirce i al poniente, terrenos de don 

Ensebio Bastías. El otro deslinda: al 

norte, estero de Casablanca: al oriente, 

Federico Carrasco; al sur, hijuela de 

Garrotea i ai poniente, Manuel Debía. 

—Casablanca, 25 de octubre de 1910. 

Carlos Román. V. 4

Por. escritura otorgada ante el in- 

fra.-crito con fecha 20 del, presente 

dolí Manuel A. Marín compró a don 

Simón Cueto un predio como de nueve 

cuadras, nhipido en el distrito de Ye

co, snbdelegació'i. de San José de 

este departamento, desli-- laudo: al 

norte, terrenos del vendedor; al sur, 

fundo San Jerónimo; ni oriente, pre

dio de don Andrés Zúñiga i al po

niente, sucesión de Mamón Catalán. 

—Casablanca, 25 de ocrubre de 1910. 

-Garlos Román V. 4

Por escrir.mn k)torgad-i aiite el 110- 

tftt ió Suplenteque suscribe; con fecha 

29 de ngoeto último, el Seminario 

de Smitiag 1 compró a la/sucesión de 

doña Benigna ' Basnálto un' predio 

ubicado eu. Punta ue Talca de esto 

departamento, deslindando: al norte, 

terrenos de don Emilio Avila; al 

oriente, predios de don Benjamín Al

varez i de Gregorio Picbnnante; al 

sur, estero de Los Muyes i al ponien

te el mar.—Casablanca, once de oc

tubre .ríe 1910.—fiilu. Cordón, 3

J’or escritura otfirgada ante el no

tario qne Mintoriza c'm fecha 31 de 

diciembre dé 1902,’dón’ Maunel Jesús 

Azocar compró a don José Enjenio 

Azúcar un predio como de tres cua

dras, ubicado en la subdelegación de 

San José de este departamento, des

lindando: al norte, teireuos del ven

dedor; al oriente, predio de Agustín 

ILmriquez i otros; al sur, terrenos de 

G/egofio Marín i al poniente el mar, 

—Casablanca, once de octubre de 

1910.— Carlos Román V. 3

hercderos.de
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La vuelta al nacimiento
(Conclusión)

Entre estas potencialidades el 
elemental tiene que hacer su selec
ción. Para esto, tiene dos cuestio
nes que considerar: cualidad i for
ma. De éstas la primera es infini
tamente más importante. La últi
ma concierne principalmente a la 
materia de los más bajos subpla
nos. Pero, la cualidad de la materia 
etèrica seleccionada para la cons
trucción de esa parte superior de 
su cuerpo físico, determinará en 
gran parte, las capacidades de ese 
cuerpo durante esa encarnación,— 
ora ya sea naturalmente inteligente 
o estúpido, plácido o irritable, 
enérjico o letárjico , sensitivo o 
insensible.

Así, el primer trabajo de la forma 
de pennsamiento o elemental de 
los Devarajás es seleccionar cuál 
de estas posibilidades se usarán 
con preeminencia en la construcción 
del nuevo cuerpo físico—especial
mente en la construcción de su 
cerebro. La mera forma esterior 
tiene una consideración menor , 
aunque, naturalmente, también una 
importante, pero, esto también es 
parte del trabajo del elemental. Si 
el hombre ha merecido la limitación 
de la deformidad en su cuerpo 
físico o de la debilidad en alguno 
de sus órganos—el corazón, los ri
ñones, el estómago—es por medio 
del elemental que se ajusta este 
karma. Sus instrucciones (si pode
mos usar tal término) consisten en 
construir un cuerpo de cierta clase 
i grado de fuerza i con ciertas 
características preeminentes. Pero 
estas instrucciones no se le dan 
para que las retenga en lamente, 
porque no tiene mente; ellas son 
algo de él mismo, su misma vida, 
porque cuando estas instrucciones 
han sido, finalmente, llevadas a 
cabo, "él cesa de ser, porque el 
trabajo para el que fué creado ha 
sido hecho.

Es un hecho mui conocido para 
los estudiantes de embriolojía que, 
en sus estados primitivos, los jérme- 
nes de un árbol, de un perro o de 
un hombre' son prácticamente in
distinguibles. Todos crecen de la 
misma manera, pero la diferencia 
entre ellos es que, uno de ellos se 
detiene en un estado de ese creci
miento. mientras los otros siguen 
más adelante. La razón de este 
hecho evidente no es clara para 
aquellos que adoptan el punto de 
vista materialista. Ellos tienen que 
postular que, viniendo esa materia 
de una fuente particular, bien que 
en cada caso idéntica en apariencia 
con la materia que procede de una 
fuente totalmente diferente, sin 
embargo, posee en ella algunas 
cualidades inherentes que la com
pelen a reproducir la forma de la 
cual proviene. La fuerza compul
serà no es una cualidad inherente 
de la materia que es, en verdad, 
idéntica i compuesta precisamente 
de los mismos elementos químicos, 
pero es la vida divina que avanza 
para animar esta materia i mol
dearla para sí misma, en la forma 
conveniente para ella en ese estado 
particular de su desarrollo. Tan 
pronto como la entidad llega a 
individualizarse, i por lo tanto, 
comienza a hacer karma individual, 
este factor adicional de la forma 
de pensamiento moldeadora de las 
deidades kármicas entra en acción, 
i toma posesión del jermen en cre
cimiento, aun antes de que su 
propio Ego pueda hacerlo.

La forma i color de este elemen
tal varía en los diferentes casos. Al 
principio, espresa exactamente el 
cuerpo del niño que tiene que cons
truir, tal como ese cuerpo parecería 
(tanto como concierne al trabajo 
del elemental) al tiempo de su na
cimiento . Después cuando gran 
parte de esta tarea ha sido feliz
mente terminada, él arroja esa 
cáscara esterior de sí i desarrolla 
la forma de estado siguiente, a la 
que tiene que llegar—el tamaño, 
forma i condición del cuerpo, tal 
como debe ser (tomando solamente 
en cuenta el trabajo del elemental) 
al tiempo cuando él se proponga 
abandonarlo. Todo crecimiento ul
terior del cuerpo, después que el 
elemental se ha retirado, está bajo 
el dominio del Ego mismo.
> En ambos casos el elemental se 
usa a. sí mismo como el molde. 

Sus colores representan, en gran 
parte, las cualidades que se han 
calculado para que evoque en el 
cuerpo que tiene que construir, i 
su forma es usualmente aquella 
que está destinada para el Ego. 
Existe solamente para su trabajo i, 
cuando la cantidad de fuerza con 
que orijinalmente se le dotó está 
agotada, no se le permite a ningún 
poder mantener por más tiempo 
juntas las partículas i él simple
mente se desintegra. Este elemental 
toma posesión del cuerpo, desde el 
mismo principio, pero algún tiempo 
antes de que el nacimiento físico 
tenga lugar el Ego también se pone 
en contacto con su futura habita
ción, i desde ese tiempo en adelan
te las dos fuerzas trabajan de 
consuno. Algunas veces la caracte
rísticas que el elemental tiene or
den de imponer son mui pocas en 
número, i consecuentemente puede 
retirarse en una edad comparati
vamente temprana, i dejar al Ego 
en completo dominio del cuerpo. 
En otros casos, cuando las limita
ciones son de tal carácter que, 
una buena cantidad de tiempo es 
necesaria para su desarrollo, puede 
retener su posición hasta que el 
cuerpo tenga siete años de edad. 
Los Egos difieren grandemente en 
el interés que toman por sus vehí
culos físicos; pues algunos se detie
nen sobre ellos ansiosamente, desde 
el principio i se toman grandes 
molestias por ellos, mientras otros 
son casi enteramente neglijentes 
con respecto a todo este asunto.

Cuando un niño es abortado no 
ha habido jeneralmente un Ego 
detrás i en consecuencia, tampoco 
un elemental. Hai vastas huestes 
de almas buscando reencarnar i 
muchas de ellas están todavía en 
un grado tan primitivo de su evo
lución que casi todo ambiente or
dinario sería igualmente convenien
te para ellas; tienen tantas leccio
nes que aprender que importa mui 
poco con cual empiecen, i casi todos 
los ambientes imajinables les ense
ñarían alguna lección que forzosa
mente necesitan. Siu embargo, a 
veces ocurre que no hai en un 
tiempo dado ningún Ego capaz de 
sacar ventaja de una oportunidad 
particular, i en ese caso, aunque el 
cuerpo puede ser formado hasta 
cierto punto por el pensamiento de 
la madre, como no hai Ego para 
ocuparlo no es nunca realmente 
vivo.

En la construcción de la forma, 
el elemental toma la materia etérea 
que necesita, de aquella que en
cuentra lista dentro del cuerpo de 
la madre. Esta es una razón por 
qué se necesita tan gran cuidado 
por parte de la madre, durante el 
tiempo de la formación del cuerpo 
del niño. Si ella suministra nada 
más que los mejores i más puros 
materiales, el elemental se encon
trará compelido a escojer de entre 
ellos. Otro factor que tiene una in
fluencia estremadamente poderosa 
es el pensamiento de la madre du
rante este período, porque éste 
también moldea la forma que len
tamente crece dentro de ella. Una 
vez más, esto nos muestra el por 
qué el pensamiento de la madre, 
durante ese período, debe ser espe
cialmente puro i elevado, por qué 
debe ella conservarse alejada del 
todo de toda influencia grosera e 
inquietante, por qué sólo las más 
bellas formas i colores rodearla i 
las más armoniosas condiciones 
prevalecer en su derredor. Si las 
instrucciones del elemental no in
cluyen algún desarrollo especial en 
lo que respecta a las facciones, tal 
como una belleza o una fealdad 
inusitadas, la parte de la formación 
del nuevo cuerpo será regularmente 
hecha por el pensamiento de la 
madre—i por las formas de pensa
miento que están flotando constan
temente a su alrededor. Si ella 
piensa a menudo con amor fervien
te sobre su marido hai una gran 
probabilidad de que el niño se ase
meje mucho a su padre; si por el 
contrario ella se mira frecuente
mente en el espejo i piensa bastante 
acerca de sí misma, es mui proba
ble que el niño nazca con un consi
derable parecido a ella. Igualmente, 
si sucede que está constantemente 
pensando con ferviente afección o 
admiración en alguna tercera per
sona, el niño se parece, regular
mente, a esa persona—suponiendo 
siempre que el elemental no tiene 
instrucciones definidas en esta 
materia. Cuando los niños han 

crecido sus cuerpos físicos son in
fluenciados grandemente por sus 
propios pensamientos, i como éstos 
difieren de los de la madre, a me
nudo vemos considerables cambios 
que tienen lugar en la apariencia 
física, el niño en algunos casos se 
hace más bello i en otros menos, a 
medida que los años pasan. Tal 
como el hombre piensa, así es en 
verdad tanto en el plano físico co
mo en los otros; i si el pensamiento 
es siempre calmado i sereno, el 
rostro seguramente lo reflejará.

C. W. LEADBEATER.
(De Th« Adyar Buletin.)

TESTO ADELANTADO
DE

RELIJ1ÚN HINDÚ I DE ÉTICA
CAPÍTULO II

LOS MUCHOS
( Continuación)

Vishnu es el Conservador i Man
tenedor, el principio fundamental i 
que 8O8tieneel orden del universo, i 
que conserva las formas, mantenién
dolas juntas por Su fuerza de atrac
ción. Su Shakti es Lakshmi, la Dio
sa de la Felicidad, de la Prosperi
dad, de todos los objetos deseables. 
Se le pinta con cuatro brazos, como 
sosteniendo los cuatro puntos cardi 
nales, i cabalga en Garuda, el emble 
ma de la velocidad i de la intelijen- 
cia. El es el orijen de los Avatáras i 
en Ellos o en Su propia Persona, es 
quizás la manifestación de Ishvara 
que más se adora comúnmente. Ver
daderamente, como Narayana, El 
que habita en las aguas, Se le adora 
como Saguna Brahmán, morando en 
la Materia.

Shiva, o Mahádeva, o Maheshva- 
ra, es el Destructor, el que libera a 
Atmá de la prisión de las formas 
quien destruye a Avidyá, dando a 
Vidya, i quien finalmente enrrollan- 
do al universo, trae la paz de la libe
ración. Sil Shakti es Urna, Ichchbá, 
Voluntad, llamada también Brah- 
mavidyá, quien revela a Brahmán 
(1) Se le pinta siempre como un As
ceta, siendo Él el Objeto de adora
ción de los Yogis, que han renuncia
do al mundo. Cabalga sobre el Tora, 
el emblema de la mente (i algunas 
veces de la naturaleza física), como 
habiéndola subyugado, i lleva una 
piel de tigre, el emblema de haber 
muerto al deseo. Por tanto, es, como 
el nombre Shiva implica, Ananda, 
la paz i la gloria de Atma, libertada 
del deseo i dominadora de la mente.

Estas Supremas Formas de Ish- 
vara, separadas por Sus funciones, 
pero Una en Esencia, aparecen como 
la Vida central del Brahmanda i de 
Ellas i por Ellas, procede, se conser
va i se aspira. Sus funciones no de
ben confundirse, i no debe olvidarse 
nunca su Unidad.

Se dice que Brahmá, como Dios 
creador, aparece primero, nacido en 
el Huevo de Oro que sale de la se
milla del Uno en las aguas de la 
Materia.

<EI, habiendo meditado, deseando 
producir varios seres de Su propio 
cuerpo, primero emitió las aguas; i 
en éstas colocó la simiente.

»Eso se convirtió en el Huevo de 
Oro, de brillo igual al de los mil ra
yos (el Sol). En aquello nació el Mis
mo Brahmá, el Gran Señor de todos 
los mundos» (2).h

Aqui las aguas, la Materia, Múla- 
prakriti, reciben la simiente de Vi
da, i esto se trasforma en Hiranya- 
garbha, el Huevo de Oro, en el cual 
el Creador nace, para formar Su sis 
tema de mundos. Por ello al sistema 
de mundos se le llama Brahmanda, 
un Huevo de Brahmá, epíteto mui 
significativo, puesto que los sistemas 
de mundos son ovalados, como un 
huevo, i vistos desde fuera, presentan 
exactamente la forma de un huevo, 
siguiendo cada planeta una órbita 
como la del huevo. De este Huevo 
leemos en el Vishnu Purana, que

i. Véase Kenop. iii, iv.

a. Manusmriti, i, 8, 9. 

dentro de él, Brahmá i el sistema de 
mundo estaban contenidos, i que es
taba revestido al esterior por siete 
envolturas, agua, fuego, aire, éter, 
el orijen de los elementos (Ahamká- 
ra), Mahat i la materia primordial 
homojénea que rodea el todo (1).

Todo sistema de mundo está así 
rodeado por los grandes elementos 
kósmicos, según se describe en el 
Primer Capítulo del JlfanwmnVi es
crito por Manu mismo (shl. 5 a 59). 
La relación de la creación posterior 
se le encarga a Bhrigu, quien espli- 
ca brevemente la repetición del pro
ceso dentro del Huevo del mundo. 
Una relación análoga o más comple
ta aparece en el Mahabharata, en el 
Vishnu i otros Putañas.

Bastará con que el estudiante se 
dé cuenta de los priucipios jenerales 
i que pueda comprender más ade
lante los complicados detalles que 
aparecen en las múltiples relaciones 
que se dan en los libros sagrados. 
Deberá recordar que el proceso es 
el mismo en el universo que contie
ne muchos Brahmandas, i en cada 
Brahmanda aislado.

En el Devî Bhagavâta aparece 
una preciosísima e instructiva des
cripción del principio de emanación, 
que también encontrará mui escla- 
recedora el estudiante cuando se tra
te de los cuerpos en los cuales mora 
el Jivatma.

«El, por su Maya, unido a Kama 
i Karma, a causa del Samskára de 
la pasada es’periencia, i de la madu
rez del tiempo i Karma, i a causa de 
la no distinción del Tattva, siente el 
deseo de creación. Esta emanación, 
oh rei de montañas, no va precedi
da de Buddhi. Esta forma trascen
dente mía que te he descrito, es el 
Avyakta no diferenciado, i el Maya 
con color. Esto se describe en todoB 
los Sbástras como la Cause de todas 
las causas i el primer Elemento de 
todos los elementos, el englobamien- 
to de Sat-Chit-Ananda unido a todo 
el Karma, la base de Ichchbá. Jñá; 
na i Kriyá. Lo dice el mantra Hrirn, 
i se llama el Adi-Tattva.

»De ello nació Akasha, en la for
ma del Tanmátra del Bonido. Des
pués surje Vayu, de la naturaleza 
del tacto. Luego Tejas, de la natura
leza de la visión. Más adelante Agua, 
de la naturaleza del gusto. I más 
tarde Tierra, de la naturaleza del ol
fato....... De ello surjió el gran Hilo,
que se llama el Liega. Se dice que 
posee la naturaleza de todos. Es el 
Súkshma Deha del Atma. El Avyak
ta, es el Kárana Deba de que ya se 
ha hablado antes, en el cual el mun
do existe como simiente, de la que 
surje el Linga, i de allí (surjeu) los 
elementos densos en forma de Pafl- 
cbíkarana....... El resultado de eso
es el Virât Deha que es el Stúla De
ha del Atma» (2).

Aquí, la primera emanación es el 
Adi-Tattva; luego el Buddhi Tattva, 
que se llama algunas veces Mahat- 
Tattva, que se dice seguir al prime
ro; i después los cinco Tattvas en 
orden. Las palabras que se usan pa
ra designar a los dos primeros, va
rían en las distintas narraciones; al
gunas veces se les representa como 
Mahat i Ahamkara, o como Adi- 
Btmta i Mahat. De todos modos los 
mateliales con los cuales se hacen 
los mundos son siete, i de estos siete 
se habla en Manú como de la fuente 
de todo:

«Verdaderamente, mui poderosos 
Seres se orijinan de las sutiles partí 
culas formalivas de estos siete» (3).

Ahora veremos que el proceso 
creativo dentro de un Brahmanda 
sigue los mismos trámites.

Brahmá está rodeado de materia 
homojénea, llamada Pradhana, en el 
Vishnu Purana, en la cual los Gü
ilas están en equilibrio; Su enerjía 
disturba esta condición tamásica, 
Rajaguna prevalece i se produce un 
movimiento rápido. Entonces emite 
el principio de Mahat-Buddhi, Pura 
Razón, el cual al entrar en la mate
ria, ser envuelto por ella i causar el 
predominio de SattvaGuna, hace 
que el movimiento se vuelva rítmi
co i armonioso. Luego sigue Aham
kara, el principio individualizado!

1. Loe. cit, I, ii.

2. Loe. cit. VII, xxxii, 22, 38.

3. Loe. cit. i, 19.

que separa la materia homojénea en 
partículas. Anua, átomos. Ahamkara 
hace que Tama-Guna prevalezca eu 
Prakriti, i forma sucesivamente los 
cinco Tanmatras, o elementos suti
les, i los sentidos oído, tacto, vista, 
gusto, olfato, con los elementos den
sos que les son apropiados, akasha, 
vayu, agni,apa8, prithivi—éter,aire, 
fuego, agua, tierra. Haciendo preva
lecer el Raja-Guna, el Ahamkara da 
orijen a los diez Indriyas: los 5 tipos 
ideales de órganos de sensación, i los 
5 tipos ideales de órganos de acción. 
Haciendo prevalecer el Sattva Gu- 
na, Ahamkara llama a la existencia 
las diez Deidades que se relacionan 
con los órganos de los sentidos i de 
la acción, i Manas, el órgano centra- 
lizador de los Indriyas. Estas tres 
creaciones se llaman respectivamen
te, la Bhútódi, la de los elementos; 
Taijása, la de las enerjías ígneas i 
activas; i Vaikárika, los poderes di
rectores administrativos.

Los puntos que han de recordarse 
aquí son: que en lo que usualmente 
se llama materia, Tama-Guna pre
domina; que en los Indriyas Raja- 
Guna predomina; i que en las dei
dades directoras predomina Sattva 
Guna.
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OCULTISMO

I. II. V. II.
San Pablo {Brasil)

SOCIEDAD DE COMUNION 
DE PENSAMIENTO entre sus 
asociados i tiene por oojeto:

a) Promover el estudio de las- 
fuerzas ocultas de la naturaleza i 
del hombre.

b) Promover el despertar de las 
fuerzas o enerjías creativas latentes 
en el pensamiento dé cada asocia
do, de acuerdo con las leyes de las 
vibraciones invisibles.

c) Hacer por que esas enerjías 
converjan en el sentido de asegurar 
el bienestar físico, moral i social 
de sus miembros, manteniéndoles 
la salud del cuerpo i del espíritu.

d) Concurrir en la medida de 
sus fuerzas para que la armonía, 
el amor, la verdad i la justicia se 
efectiven entre los hombies.

La sociedad constará de un nú
mero indeterminado de socios de 
ambos sexos, sin distinción de color, 
nacionalidad i creencia.

Para mejores informes dirijirse al 
Delegado Jeneral, el cual enviará 
por la vuelta del correo Estatutos 
i demás informes en español, ita
liano i alemán como también la 
revista 0 Pmsammto , en idioma 
portugués, que trata de Ocultismo, 
Magnetismo, Hipnotismo, etc., etc.

DIRECCION:—Redacción do la re
vista O Peusanientu. Bu a Senador 
Feijó, 19.—S. Paulo (Brasil).


